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Psicología del Deporte 

Estamos preparando la mente de los campeones 

Actitud:  Confianza que no es soberbia.  

Humildad que no es inferioridad. 

 

La Angustia Escénica:  
El Duelo Invisible del Campeón 
Por: Gustavo Maure (Versión Resumida) 

"Si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo, en 

cien batallas jamás correrás peligro." 

— Sun Tzu, El Arte de la Guerra 

Momento de definición del partido. Penal en el último minuto, el 

jugador se pone nervioso, se presiona. ¿Por qué ? Porque quiere 

convertir, la presión es siempre presión y expresión del deseo. 

Circo romano. El gladiador tiembla. Puede morir. ¿Cuál es la presión? 

El gladiador no quiere morir, quiere vivir. Presión del deseo.  

Allí donde hay presión se tensiona y dramatiza la relación del sujeto con 

su deseo. Se ponen de manifiesto estos dos polos sobre los que gira el 

núcleo del deporte. El deseo pobre, alienado al otro o arrebatado. Y en 

el otro polo tenemos al sujeto del inconsciente. Con pocas herramientas 

simbólicas tentaremos al fracaso. Con un simbolismo “cojudo” 

tocaremos las alas del triunfo. 
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1. El Salto del Miedo a la Angustia 

El término "miedo escénico", popularizado en el fútbol por Jorge Valdano y 

heredado de Gabriel García Márquez, describe esa tensión paralizante frente a 

la mirada del otro. Sin embargo, para el deportista de alto rendimiento, el 

término "miedo" a veces se queda corto o resulta impreciso. 

Debemos diferenciar dos fenómenos: 

●​ El Miedo: Es la respuesta a un peligro real y objetivo (la caída de un 

paracaidista, el golpe en el boxeo). Es funcional, nos mantiene alerta para 

sobrevivir. 

●​ La Angustia Escénica: Es la respuesta a un peligro imaginario pero 
psíquicamente real. No es la tribuna la que patea la pelota, pero el 

jugador la siente como un ente que puede devorarlo. Es una angustia de 

carácter neurótico: el conflicto no está afuera, sino en la interpretación 

interna de la escena. 

 

2. La Debilidad del Yo y el Triunfo del Vértigo 

En los deportes extremos, el placer nace de la capacidad del Yo para dominar 

la angustia y convertirla en "goce del vértigo". El navegante solitario confía en 

su pericia y en su barco; esa confianza aporta la energía psíquica (libido) 

necesaria para transformar el terror en una victoria personal. 

El Problema Central: Cuando el Yo es débil o está mal estructurado, la 

seguridad se resquebraja. La angustia se libera y gobierna la escena. En una 

final, el deportista no teme a la muerte física, sino a una "muerte simbólica": el 

fracaso, la castración de su imagen de triunfador y el juicio del público. 

 

3. El Eco de los Traumas: La Memoria Emocional 

El deporte es el heredero civilizado de la guerra. Aunque hoy no se pierda la 

vida, el inconsciente no siempre nota la diferencia. Las emociones de la 

competencia pueden actuar como un flashback traumático. 

Así como un veterano de guerra reacciona con pánico ante un estallido 

inofensivo, un deportista puede reaccionar con una angustia desproporcionada 

ante un penal o un error inicial. Esto sucede porque la situación presente "toca" 



una fibra de un trauma pasado (humillaciones infantiles, exigencias paternas 

desmedidas o fijaciones no resueltas). En la angustia escénica, no se 
reacciona al partido de hoy, sino a las batallas no resueltas del ayer. 

 

4. El Deseo como Enemigo: ¿Por qué tememos ganar? 

"En la cancha se ven los pingos."  Refrán popular argentino 

Paradójicamente, la angustia suele aumentar a medida que el objetivo está más 

cerca. Esto se debe a la ambivalencia frente al deseo. Para muchos, el éxito 

absoluto está inconscientemente ligado a una prohibición. 

●​ La Escena como Acto: El entrenamiento es fantasía; la competencia es 

realidad. 

●​ El Sabotaje Inconsciente: Un estudiante que no da su última materia o 

un tenista que sirve doble falta en el match point están defendiéndose de 

su propio deseo. Lograrlo significaría "matar" simbólicamente al rival o 

superar una jerarquía que el sujeto, en su fuero interno, siente que no le 

pertenece. 

 

 
Munch “El grito” 1883 

Esta pintura refleja el drama de la angustia 
y la soledad en el ser humano 

5. La Soledad del Rango: Las Nuevas Graduaciones. Cuando subes 1 nivel 



Cada gran partido es un ritual de iniciación. Pasar de ser "promesa" a 

"campeón" implica un cambio de piel, una nueva jerarquía. Los antiguos usaban 

rituales y tribus para acompañar estos pasos. El deportista moderno, en 

cambio, está atrozmente solo. Como decía "Ringo" Bonavena: "Cuando suena 

la campana, hasta el banquito te sacan". Esa soledad es el caldo de cultivo de 

la angustia escénica. 

 

6. El Goce del Otro y el Miedo al Ridículo 

Existe una dimensión oscura en la angustia: sentirse objeto del sadismo 
ajeno. Es la angustia del gladiador que muere para que el César se divierta. En 

el deporte, esto se traduce como el miedo al ridículo. El "ridículo" es quedar 

sometido al "goce del Otro" (la burla, el meme, el abucheo). Cuando un jugador 

se siente "un objeto" en manos del público o del rival, pierde su capacidad de 

agencia y entra en un estado de parálisis masoquista. 

 

Conclusión: Los Catalizadores de la Angustia 

Para vencer la angustia escénica, debemos identificar los factores que la 

alimentan: 

1.​ Deseo inhibido: No querer ganar por uno mismo, sino para cumplir el 

deseo de otro. 

2.​ Baja agresividad sublimada: Incapacidad de canalizar la fuerza de 

ataque de forma sana, inteligente y eficiente. Sujeta a reglas. 

3.​ Complejo de castración activo: Sentir que cualquier error es una 

pérdida total de valor. 

4.​ Hiperperfeccionismo: Un "Superyó" interno que castiga cada fallo peor 

que el público. 

5.​ Intolerancia a la frustración: Ver la derrota como el fin del mundo y no 

como parte del aprendizaje. 

El trabajo psicodeportológico no busca eliminar el miedo, sino fortalecer 
al Yo para que, como aquel soldado valiente, pueda decir: "Sí, estoy 
temblando, pero igual permanezco firme en mi puesto". 
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